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~~ RICARDO M. HAYE Los"juegos electrónicos", todos ellos, protagonista de interminables desafíos, ligrosa eficacia, en la conformación dela - exigen reacciones rápidas, movimientos pugilatos y posibles victorias. sociedad agresiva que estamos creando. 

precisos y gran capacidad de atención. Ladelos"juegos electrónicos", noes No buscamos que se dictaminen le­
Tanto la tensión de los músculos y ner­ una violencia externa, como la que se yes prohibitivas en contra de los "juegos
vios, como el poder de concentración de puede observar en el cine o en la televi­ electrónicos". Loquenos parece urgente, 
la mente, llegan a niveles muy altos. El sión. Por el contrario, es una violencia y hasta necesario, es que se los oriente,El impacto cultural de joven vive su desafío frente al aparato plenamente interiorizada. Desde este al menos en parte, hacia una auténtica 
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No obstante su enorme potencial, la radio no ha alcanzado el nivelde 
conceptualización teórica de otros medios. Los esfuerzos de "hacer radio" han 

sido mucho mayores que los de "pensar la radio". Aunque hay notables 
excepciones, este hecho también esevidente en la radio cultural. Para 

aprovechar elpotencial cultural de este medio, elautorplantea algunas 
pautasy estrategias. 

cho décadas después de 
su nacimiento, la radio 
sigue siendo la "ceni­
cienta" de los medios en 
materia de conceptuali­
zación teórica. Nofaltan, 

claro, los libros dedicados a describir 
cuestiones instrumentales del tipo "cómo 
redactar la información radiofónica" o 
"técnicas para la realización de entrevis-
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tas". Sin embargo, la reflexión acerca de 
ladimensión cultural dela radio o su inte­
racción dialéctica con losoyentes consti­
tuyen aspectos de presencia poco vigo­
rosa. 

Contribuye a ello el énfasis que cier­
tas instituciones (entre ellas, lamentable­
mente, algunas universidades) vienen 
poniendo en lainvestigación aplicada an­
tesque enla investigación básica. De es­
te modo, explorar los horarios de mayor 
sintonía o el nivel de audiencia de una 
estación determinada reciben mucha ma­
yor atención que la indagación acerca de 
las expectativas que la gente cifra en el 

medio o las utilidades queeste lepropor­
ciona, entre otros aspectos, que merecen 
la atención sistemática de los investiga­
dores. En consecuencia, "pensar la ra­
dio"esunaactividad quemotiva escasos 
esfuerzos. 

El "hacer la radio", en cambio, goza 
debuena salud. Almenos desde la pers­
pectiva de los análisis utilitarios, los cua­
lessiguen atestiguando quela radio con­
serva intacta su formidable capacidad de 
penetración y posee uno de los más im­
portantes índices de credibilidad en el 
ecosistema de medios. Seguramente por 
eso lasmiradas agoreras, que desde ha­

electrónico como algo totalmente real y 
desuma importancia para supropia auto­
valoración. 

Los nervios del jugador permanecen 
crispados y los veloces movimientos de 
sus manos se mueven al ritmo de una 
música excitante, acompanacos por los 
gestos convulsivos detodo sucuerpo. La 
mirada está fija en la pantalla y todo su 
ser se siente inundado por el placer del 
vértigo y de la emoción. 

Al terminar el juego, respira extenua­
do, como quien hubiera participado en 
unadesigual y agotadora batalla. Pero, si 
ha logrado la victoria sobre la máquina, 
por más fugaz y efímera queella sea, se 
siente compensado con creces, y da por 
bien empleado todo el esfuerzo realizado 
y hasta el pequeño capital invertido. El 
puntaje esotro delos incentivos que vaa 
ayudar a mantener el interés y a fomen­
tar el espíritu de emulación. 

Violencia "vivida", no solo 
contemplada 

Pero el condimento más frecuente y 
más negativo enlos"juegos electrónicos" 
es la altadosis de violencia que en ellos 
predomina. Es un tipo de violencia que 
adquiere lasformas más extrañas e inve­
rosímiles. El objetivo es lograr que el 
usuario, niFlo o adulto, viva ese drama­
ficción considerándose a sí mismo como 

punto devista, la violencia de los"juegos 
electrónicos" resulta mucho más nociva 
para laformación delosadolescentes, ya 
que no solo es contemplada, sino tam­
bién "vivida". 

La oferta de los "juegos electrónicos" 
en cuanto a escenas violentas, es amplí­
sima. La pantalla se convierte, a cada 
instante, en un verdadero campo de ba­
talla, sin tregua, ni descanso, ni perdón. 
Aun losdeportes más populares, como el 
fútbol o el básquetbol, toman lascaracte­
rísticas de interminables peleas, donde el 
juego se torna en un feroz pugilato y la 
cancha se asemeja a un cuadrilátero o 
ring de boxeo. La ficción puede lograr 
que losgolpes más mortíferos no hagan 
ningún daño y, aun, que los muertos enel 
combate resuciten, una y mil veces, para 
seguir peleando sin descanso y sin moti­
voalgun9. 

Ni lasociedad, ni losgobiernos, ni los 
padres defamilia, niel sistema educativo 
han dado la importancia que semerece a 
este grave problema, tan vinculado, por 
otra parte, a la formación en losvalores y 
a la educación, engeneral. 

Esevidente que, si esta clase dejue­
gosejercen tanta atracción para la niñez 
y la juventud, será porque responden a 
una necesidad sicológica que enellos ha 
generado la post-modernidad en la que, 
con susvalores y antivalores, vive nues­
trasociedad. En estos juegos encuentran 
nuestros jóvenes la manera más barata y 
alucinante de distanciarse y evadirse de 
los problemas cotidianos. Es un trasla­
darse al mundo de la fantasía. Por muy 
poco dinero, se lesofrece la oportunidad 
dehuir de la monotonía de la vida. Basta 
apretar unos botones para sentirse fuera 
de una realidad que seleshavuelto anti­
pática. Frente a la pantalla de la máqui­
na, el niño y el adolescente viven la ilu­
sión de ser ellos mismos quienes man­
dan y deciden, no solo en sus propios 
movimientos, sino incluso en el curso de 
losacontecimientos. 

Lamentablemente, los "juegos elec­
trónicos" están tomando características 
de adición para muchos de nuestros ni­
nos. Estos juegos colaboran, con una pe­

formación humanística de nuestros ni­
ños. La diversión y el descanso son ne­
cesarios; igualmente es necesaria la for­
mación de la fantasía, del sistema sico­
motor, delosreflejos. dela imaginación... 
pero todo ello debería estar relacionado 
con la formación de los valores. El desa­
rrollo de las tendencias agresivas del ni­
ño, enuna sociedad enla quetodo respi­
raagresividad, seestá convirtiendo enun 
problema, ya no solo personal, sino so­
cial. 

Auxiliar pedagógico 

Los "juegos electrónicos" podrían ser 
un auxiliar magnífico en la labor educati­
va. Los niños podrían aprender jugando y 
jugar aprendiendo. Se deberían elaborar 
programas electrónicos, por pedagogos 
competentes, enlosque el suspenso y la 
emoción del triunfo vayan dela mano con 
el aprendizaje del currículo escolar. 

Los "juegos electrónicos", tal y como 
se los presenta en nuestro medio, son lo 
más contrario a la educación cívica, a la 
formación en los valores y a la práctica 
de la verdadera convivencia ciudadana. 

Nuestros niños están ya totalmente 
inmersos en la cultura de la imagen, del 
color, del movimiento, de lo gráfico, delo 
cromático, de lo experimental ... Es nor­
mal que, cada vez, selestorne más abu­
rrida laclase de matemáticas, de lengua­
je o de química... El clásico verbalismo 
profesoral, el antipático dictado y losmé­
todos memorísticos y repetitivos, se es­
tán volviendo inaguantables para nues­
tros estudiantes. La niñez y la juventud 
han cambiado no solo en susgustos, si­
no también en sus formas de aprender. 
Sin embargo, la metodología escolar si­
gue encerrada en un antipedagógico y 
pertinaz atraso. 

Los videojuegos deberían constituir­
se en instrumentos valiosos, conjugando 
los contenidos científicos, necesarios y 
prácticos, con lo imaginativo y lo experi­
mental que tienen estos juegos. Lo está 
exigiendo la "cultura de la imagen" en la 
que está inmersa de lleno nuestra niñez 
y nuestra juventud. O 
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cemedio siglo vienen profetizando su de­ formas sonoras a su alcance lespermite losemisores, resignados alroldepincha­~~~ GREGaRIO IRIARTE O.MJ. ~~ 
saparición, no han visto aún elpronóstico las combinaciones más originales o ca­ discos o simples lectores decables sumi­
realizado. prichosas entre ideas, sueños, seres fan­ nistrados por agencias de noticias, como 

Juegos electrónicos:
 
un desafío a los valores
 

Los juegos electrónicos, como toda 
expresion de nuestra sociedad 
bipertecnologizada. presentan 

problemas y retos. Problemas porque 
la violencia interiorizada que 
experimentan sus "adictos ", 

especialmente niñosy jouenes, puede 
teneruna influencia deletérea en su 

formación, además de otras 
consecuencias negativas (mal uso del 

tiempo libre, dinero malgastado, 
ambientes nocivos, etc.). Y retos 

porque la cultura de la imagen es un 
hechocada vez más omnipresente e 

insoslayable para los educadores que, 
quiéranlo o no, deben adecuar y 

renovarsus metodologías en función 
de la creciente audiooisualidad 

electrónica que vivimos. 

-,~~ 

os "juegos electrónicos", o 
'1ilines", brindan a nuestros 
niños y jóvenes la posibili­
dad detransformarse en ac­
tores principales y hasta en 
posible triunfadores, en un 

combate imaginario, pero que ellos lo vi­
ven como auténtico yreal. Tal vez sea es­
ta la principal razón desu éxito en nues­
tros adolescentes y jóvenes. 

GREGORIO IRIARTE O.M.I., boliviano. Sacerdote y 
comunicador. 

La variedad de los juegos electróni­
cos esmuy amplia, pero todos ellos guar­
dan algunas características comunes, po­
sitvas y negativas. 

u tensión síco-motríz 

Los "juegos electrónicos", sin excep· 
ción, tratan decrear en losusuarios la ilu­
sión del triunfo. Ya elhecho mismo deen­
frentarse a la máquina, en ese desigual y 
audaz desafío, suscita en la conciencia 
del joven o del adolescente un positivo 

sentimiento de autoestima. Se ve a sí 
mismo como alguien que, con decisión y 
rápidos reflejos. puede humillar a ese 
monstruo moderno que es la máquina 
que tiene enfrente. En una sociedad don­
de lapresencia del niño o del adolescen­
te significa muy poco, o nada, y enlaque 
se le trata, nopocas veces, con dureza, 
esen elambiente estridente delosvideo­
juegos donde se siente importante, con 
capacidad dedecisión propia y hasta con 
opciones detriunfo. 

No obstante, conviene reparar con 
más cuidado en las características de 
esa producción. No puede escapar a ese 
análisis que la potencialidad de la rado­
difusión viene siendo infrautilizada, parti­
cularmente en un contexto como el lati­
noamericano que la flamígera pluma de 
Antonio Pasquali caracteriza como "la 
ciudadela de la libre empresa". 

Algunas de las sociedades más de­
sarrolladas del globo ya descubrieron 
que la cultura también puede resultar 
rentable, de modo que el público puede 
disfrutar de programaciones nutritivas y 
variadas a través de las señales comer­
ciales. 

En otras geografías, en cambio, las 
puertas mediáticas no suelen garantizar 
el acceso a losbienes culturales. Aunque 
suene discordante, en tiempos donde el 
Estado de Bienestar soporta tan rotundo 
retroceso, debemos seguir reclamando, 
a los medios de titularidad pública espe­
cialmente, el ejercicio de esta responsa­
bilidad. Se trata deuncompromiso dirigi­
do a hacer emerger lasfuerzas creativas 
que la sociedad conserva en estado ta­
tente. 

El rumbo comienza a extraviarse 
cuando la radio deja deser percibida co­
mo medio de expresión y cuando elcrite­
rio mercantil, que obliga a "obtener las 
máximas ganancias con el mínimo es­
fuerzo", aplasta cualquier tipo de voca­
ción artística. 

La radio no puede prescindir del arte 
sin riesgo deque su mensaje, aun cuan­
dopueda revestir algún grado deutilidad, 
resulte una machacona letanía incapaz 
degratificar, de provocar la fruición esté· 
tica. La radio cultural, sobre todo, debe 
tratar de aunar la austeridad discursiva 
de la razón con la vocación de espectá­
culo que se encuentra en los discursos 
sustentados en las sensaciones y en las 
emociones. Quizás no haya otro medio 
que iguale su privilegiada ubicación en la 
intersección de estas potentes avenidas: 
la Razón y la Emoción. Por la radio círcu­
lan, se entremezclan y confunden los 
contenidos cognoscitivos y los afectivos. 

No hay trabas para la imaginación. 
Los productos radiofónicos no están su­
bordinados a limitaciones geográficas, 
temáticas o temporales, y el abanico de 

tásticos, héroes mitológicos, objetos ani­
mados o sujetos anónimos que se bus­
can la vida díaa día. 

De lo posible a lo real 
Sin embargo, pese a los paisajes i1i. 

mitados, laspotencialidades expresivas y 
la confluencia del raciocinio con la emo­
cionalidad, laradio mantiene unvuelo ba­
jo. 

En esa' particular división del trabajo 
mediático, que consagran aquellos re­
duccionistas principios según los cuales 
"la radio informa, el periódico prófundiza 
y latelevisión espectaculariza", el inven­
to de Marconi haido perdiendo gas y ha 
quedado atrapado en unas coordenadas 
muy precisas: la difusión musical y la 
siempre transmisión de noticias (breves, 
ligeras, etéreas). 

El empobrecimiento delaradio se de­
be tanto a las actitudes y propósitos de 

a radio cultural, 
sobre todo, debe 
tratar de aunar la 

austeridad discursiva de la 
razón con la vocación de 
espectáculo que se 
encuentra en los discursos 
sustentados en las 
sensaciones y en las 
emociones. Quizás no haya 
otro medio que iguale su 
privilegiada ubicación en la 
intersección de estas 
potentes avenidas: la Razón 
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a los procedimientos de configuración 
textual, que han olvidado las enormes 
posibilidades expresivas ofrecidas por la 
combinación armoniosa de los cuatro 
elementos del discurso radiofónico: lapa­
labra, la música, los efectos sonoros y el 
silencio. 

Ante su público, la radio tiene la res­
ponsabilidad insoslayable de actuar co­
mo fuente de aprovisionamiento de refe­
rencias culturales y su repertorio tiene 
que caracterizarse por la amplitud de re­
gistro. Pocos medios son tan aptos para 
la revalorización de las matrices cultura­
les de todos los colectivos, desde los 
sectores intelectuales o cultivados hasta 
los grupos populares o los segmentos 
periféricos. 

La radio cultural puede poner en co­
mún experiencias generadas en ámbitos 
diversos, adaptándolas a las capacida­
des, necesidades y gustos decada recor­
te de audiencia. Desde un compact disc 
dela Royal Filarmonic Orchestra hasta la 
banda que toca losdomingos en laplaza 
del pueblo; desde la poesía de García 
Lorca, hasta losversos que losniños es­
criben enlasescuelas; desde la Sagrada 
Familia de Gaudl, hasta las chozas anti­
sísmicas que seconstruyen en lasbarria­
das humildes de México. 

Se trata de un planteo desestructu­
rante, que rompe con la noción de que la 
cultura es algo que se enseña (o, mejor, 
que se impone) a sujetos que podrían pa­
sar por recipientes vacíos. Este concepto 
autoritario ignora sus experiencias vitales 
y lesniega validez cultural para poder así 
establecer sus propias normas y valores. 

Una radio como la que perfilan estas 
notas bien podría ocuparse de recuperar, 
conservar y comunicar (poner en común) 
lascanciones, mitos, leyendas y tradicio­
nes populares que aún subsisten frágil y 
azarosamente en la memoria colectiva. 
Pero, al mismo tiempo, tendría que estar 
ocupándose delacultura contemporánea 
y la vida cotidiana, tanto lasde la cúspi­
de social como las de los colectivos mi­
noritarios o grupos marginales; las de los 
centros privilegiados deinformación ypo­
der y las de los desheredados de la tie­
rra; lasde losurbanistas y lasde losha­
bitantes de medios rurales. 

La radio del "deber ser", necesaria y 
posible, será aquella que estimule los de­
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Como la radio, pocos medios son tan aptos para revalorizar las matrices culturales de 
todos loscolectivos. 

bates conducentes a la producción dees­
tados deopinión acerca detemáticas so­
ciales como el SIDA, la precarización ía­
boral, la niñez desprotegida, la situación 
dela mujer, el respeto porlasdiferencias, 
elestado dela educación, etc. Sus ondas 
estarán dirigidas a promover la dinarniza­
ción social a escala comunitaria (activan­
do procesos de mejora de la calidad de 
vida) e individual (instalando valores po­
sitivos, como la solidaridad, compromiso, 
participación y acrecentando el capital 
simbólico de los oyentes). 

¿Cómo conseguirlo? 

Las estrategias para llegar a esas 
metas pasan por dosfrentes. En el ínter­
no resulta necesario que cada emisora 
genere: 

su propio estatuto productivo en vir­
tud del cual seabandonen las prácti­
cas parasitarias consistentes en utili­
zar -sin adaptación ninguna-los meno 
sajes concebidos para otros soportes 
(las noticias "robadas" a los periódi­
cosy revistas) o losproductos de im­
posición industrial (música de los cir­
cuitos discográficos) que se emiten 
sin otros fines que los de la mera di­

fusión que se agota ensi misma; 
un clima de confianza y participación 
que nosancione la experimentación y 
que estimule la originalidad. Esto exí­
ge activar mecanismos de capacita­
ción permanente y ascendente de los 
comunicadores con vistas a diversifi­
car y desarrollar sus niveles de con­
ceptualización y sus habilidades ex­
presivas. 

- una oferta programática rica en con­
tenidos y continentes; esdecir, con ri­
queza y variedad de ámbitos temáti­
cos, géneros y formatos. 
En el plano social, lasestaciones cui­

torales deben robustecerse mediante: 
- la ampliación y laconstrucción deau· 

diencia; 
la obtención derecursos económicos 
y técnicos que garanticen la continui· 
dad de la oferta comunicativa y ex­
pandan el área de cobertura de las 
señales; 
la constitución deredes que articulen 
la acción de emisoras con similares 
propósitos; 

- y, muy especialmente, a través de 
una nítida territorialización de sus 
mensajes. 

Esto significa explotar al máximo de 
sus posibilidades la capacidad radiofóni­
ca de operar sobre lo local. Según como 
quiera verse, la "aldea global" vaticinada 
por McLuhan empequeñece al mundo o 
"expande nuestra territorialidad". (De un 
modo aparente, claro: para un habitante 
de la Patagonia, París o Nueva York si­
guen siendo iguales de distantes o inac­
cesibles). Lo cierto es queesta modifica­
ción virtual de nuestro topos nos está lla­
mando a pensar o a opinar sobre un sin­
fín de cuestiones ajenas a nuestro 
vivir cotidiano, desde el caso Simpson 
hasta la muerte de la princesa Diana de 
Gales. 

Estas visiones globales nos llegan 
por conductos tan remotos o, tal vez, in­
comprensibles, como los satélites geoes­
tacionarios o la tan mentada "telaraña 
mundial" (Internet). Con ellos no se pue­
den tejer complicidades; de ellos no se 
puede esperar elabordaje de locercano; 
lo prototipo desaparece y la comunica­
ción personalizada sedisuelve en nichos 
inexpresivos, categorías tan anchas co­
mo para contener a tres profesores de 
Ioluca, BuenosAires o Hong·Kong cuyas 
coincidencias laborales no se proyectan 
a su vida de relación. 

Laradio, encambio, sí puede propor­
cionarme los datos del clima con más 
precisión que la de "Argentina tiene hoy 
buen tiempo". La radio puede decirnos 
qué programa hay en el cine del pueblo. 
(Y, por supuesto, también informarnos 
acerca de qué película ganó el Osear). 
Con la radio me puedo enterar que los 
vecinos de un barrio vecino iniciaron ta­
reas de erradicación de malezas en los 
terrenos baldíos. Y hasta es posible que 
esta noche me inviten a leer mis últimos 
poemas y que mañana organicen unaco­
lecta para esos dos viejitos que desde 
hace unos días duermen en la estación 
de trenes. 

Estas expresiones de deseos no se­
rían más que sueños improbables si no 
existieran emisoras como la Mexiquense, 
que este año celebra sus tres lustros, o 
una red (en tránsito hacia su articulación 
efectiva) tan fabulosa como la de las ra­
dios universitarias latinoamericanas que 
ya superan el centenar. Estas institucio­
nes son la prueba de que otra radio es 
posible, dequehay oídos ávidos de men­
sajes gratificantes y transformadores, y 
de que los espacios existen. Solo se tra­
ta de ocuparlos y multiplicarlos. O 

too Los museos de ciencia crean es­
tos estímulos. La evolución no nos 
haproporcionado sed deconocimien­
to. La atmósfera quecrean las expo­
siciones bien hechas produce el am­
biente necesario para crear unaopi­
nión científica. Por ahora, no hay es­
pacio creíble para un debate científi­
co. 
Importancia de la cultura científica. 
La instrucción tecnológica es más fá­
cil de llevar a cabo. Ser un gran ma­
temático no implica tener unacultura 
científica. Se mejora la instrucción 
pero no la cultura. Hay que buscar 
enotros lugares, nosolo enlos siste­
mas de ciencia y de educación, sino 
enel mundo específico de la comuni­
cación. 
Nos preguntamos cuánto comprende 
el público sobre ciencia. El público 
engeneral eselquecarece decorru­
nicación en un área especializada, 
pero hay también un público específi­
co. Quienes leen habitualmente Na­
tute, científicos profesionales, no 
pueden entender al menos un 10% 
del contenido. Pero SI el trabajo está 

adecuadamente escrito. puede en­
tenderlo también quienes trabajan en 
otras disciplinas. 
No es tan grande la distancia entre 

científicos y periodistas. Periodismo 
y Ciencia tienen en común el hábito 
de competir y de buscar la verdad, 
pero hay problemas entre ambos co­
lectivos. Sin embargo, existe buena 
disposición, entre unos y otros, para 
mejorar lacalidad dela difusión públi· 
ca. Otro problema, que reclama solu­
ciones urgentes, es la falta de forma­
ción de losdivulgadores. 
Responsabilidad del periodista cientí­
fico, al ser el último eslabón de una 
cadena que incluye las revistas, los 
gabinetes de comunicación, etc. En 
cuanto a los medios, no siempre tie­
nen la culpa de sus contenidos, sino 
la sociedad que los configura. En 
ciencia hay temas interesantes y me­
nos interesantes. Últimamente han 
surgido áreas de dudosa importancia 
científica, o modas sin relevancia. 
Esta época decambio está llamada a 
ejercer unfuerte impacto sobre el pe­
riodismo científico y sobre el perlcdis­
mo en general. Los nuevos valores 
son la precisión, eltiempo de acceso, 
elgrado decomprensión (dentro dela 
brevedad) y personalizar el acceso a 

la información. Elactual 
periodismo electrónico 
plantea una serie de 
problemas, que nos obli­
gan a acercarnos con ri­
gor a la realidad científi­
ca. 

No hemos progresa­
do mucho desde que, 
hace un cuarto de siglo, 
el escritor científico in­
glés Nigel Calder se 
quejaba, en su discurso 
al recibir el Premio Ka­
linga, delaUNESCO, de 
la mala situación de la 
divulgación científica en 
el mundo. 

Por ello, en las reu­
niones europeas y mun­
diales y en los congre­
sos iberoamericanos y 
nacionales se ha insisti­
do en la necesidad de 
potenciar el periodismo 
científico y de promover 
el disefío deunproyecto 

que tenga encuenta todos loselementos 
de la cadena de la divulgación: científi­
cos, educadores, comunicadores. medios 

informativos e instrumentos y sistemas 
decomunicación pública dela ciencia y la 
tecnología. Y toda ello con un objetivo: 
reducir la distancia entre los creadores 
del conocimiento y el público usuario de 
este mismo conocimiento. 

Para una adecuada información 
científica 

En su documento final, el director del 
encuentro manifestó que se detecta un 
aumento progresivo en las demandas 
que la sociedad formula sobre conoci­
miento científico y técnico. Para llevar a 
cabo una más adecuada información pú­
blica de la ciencia, es necesario tener en 
cuenta lo siguiente: 
1. Lademostración científica notiene un 

valor absoluto, sino que hade ser en­
tendida, como cualquier otro discur­
so, dentro de uncontexto y una situa­
ción. 

2. Es necesario elaborar más y mejores 
elencos de vocabulario científico y 
técnico. 

3. Hay que estimular a loscientíficos pa­
raque, cada vez más, sean capaces 
de preferir tanto el lenguaje de la 
ciencia como el de la divulgación 
científica. queson discursos distintos. 

4. Para el caso de aquellos científicos 
que no quieran o no sepan hacerlo. 
hay quepropiciar la existencia deme­
diadores capaces de traducir de un 
discurso a otro. 

5. Por lo demás, el informador debe 
acercarse al campo de la ciencia co­
mo a cualquier otro: con honradez, 
rigor y la máxima competencia posi­
ble. Para hablar sobre ciencia se po­
see el mismo instrumento que para 
hablar de cualquier otra cosa: la len­
gua común. 

6. Hay que desmitificar la ciencia: noes 
una panacea para los problemas del 
serhumano niunareligión. Se puede 
emplear para el bien o para el mal. 

7. Sedebe hacer propaganda dela cien­
cia: expande los límites del conoci­
miento humano y proporciona bienes­
tar. 

8. Las ciencias y las humanidades foro 
man parte de la cultura: no es acep­
table unaciencia sinhumanismo, ni lo 
son unas humanidades al margen de 
la ciencia. O 
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